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SEMANARIO
D E  A G R I C U L T U R A  Y A R T E S ,

D I R I G I D O  Á  L O S  P Á R R O C O S ,

D e l Jueves 9 de M arzo de 1797*

E

A G R I C U L T U R A .

D e  los rastrojos y  harhech

varios pueblos de E spañ a se divide el > ® M ^ e n  tres 
h o ja s , la una está sem b rad a, y  las otras dos d escan san : la 
que acaba de producir el grano se llam a rastrojo ó rastrojera, 
que en todo el año no suele recibir cultivo a lg u n o ; y  la  que 
se prepara para  ser sem brada al año siguiente se llam a bar­
becho ó  barbechera. Esta práctica no dexa de tener sus ven ta­
ja s  en los pu eblos, que aprovechan  las rastrojeras para pastos, 
que con el descanso de las tierras consiguen después mejores 
cosechas, y  tienen al mismo tiem po reunidos en un lugar to ­
dos los sem brados, que se guardan con mas facilidad que sí 
quedasen aislados y  dispersos ; pero e»ras ventajas y  q u a -  
lesquiera otras que pueda alegar la preocupación no com pen­
san en  m anera alguna los perjuicios que trae esta costum ­
bre transm itida de padres á h ijo s , sin que h aya quien pare 
la  consideración en  buscar m edios para que la tierra no 
quede tanto tiem po sin llevar algún fruto útil , y  que no 
perjudique á su feracidad para  la  producción de los g ra­
nos que constituyen nuestro principal sustento. Sem ejante 
práctica es mas propia de paises desiertos en donde abun­
de el te rre n o , y  escasee la población , que de provincias 
poblada^, en  que e l aprovecham iento de las tierras es de
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U  prim era im portancia para el m antenim iento del estado , y 
aum ento de la  población.

E n  m uchos países de E u ro p a , en  que solo descansan las 
tierras un año al cabo de tres ó q u atro , han levantado la  vo z  
los am antes de U  agricultura contra los barbechos, y  se han 
quejado del abandono del labrador q u e , excusándose con la 
fa lta  de abonos, las dexaba á que las beneficiase el so l, el ayre 
y  las lluvias. ¿Q ué dirían aquellos am antes del cultivo , si 
viesen nuestras tierras descansar dos años seguidos para dar 
fruto uno solo? N o  nace este descuido de que sobren en la 
península los g ra n o s , sino de la  ignorAncía de la  prim era 
ciencia del h o m b re , que hemos o lv id ad o , entregándose nues­
tros talentos- á fabricar sueños , y  llen ar bibliotecas de des­
varios. H ablarem os prim ero de los medios que h a y  para que 
la  t ie rra ,  que sea á propósito ,  produzca siem pre alguna 
c o s a , y  después expondrem os las razones de los que defien­
den á los barbechos , y  de los que los reprueban , lo que no 
puede dexar de dar luz á los que am an la econom ía rural.

P ara  evitar que la  tierra descanse tanto tiem po sin pro­
ducir , se debe exam inar p rim eram en te, si alguna vez se 
apura su sustancia , ó si es necesario dexarla reposar un año 
á fin de destruir las m alas y e rb a s , que es el pretexto en  
que fundan algunos esta práctica.

Estos dos problem as no se pueden re so lv e r , si se atien­
de á la  diferencia de te rre n o s, situaciones, c lim a s , y  otras 
infinitas circunstancias lo ca le s , que no puede tener presen­
tes quien habla para to d o s: en  general son indispensables 
los barbechos m ientras se cultive por el m étodo re c ib id o ,  á 
m enos que no se tenga m ucha abundancia de a b o n o s: ¿qué 
m edio pues hallarem os para evitar tantos años de esterilidad 
en  la tierra? Sem brar en ella  diferentes se m illa s, y  no siem ­
pre unas mismas , porque esta alternativa asegura cosechas 
abundantes. D os causas concurren á e llo ; p rim era, las plantas 
ó tienen raíces que penetran la tierra alargándose p erpen di­
cularm ente , ó raíces que se extienden h orizon ta lm en te, y  
no penetran mas que quatro ó  cinco pulgadas de la  super­
ficie. L a  m ielga y  el trébol se hallan en  el prim er ca so , y  
los panes en  el segundo 5 y  así quando se siembra trigo en 
un cam po en que el año antes h aya  habido tr é b o l, mielga^

zu-
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2uUa ó  p ip lr ig a n o » , la  cosecha se debe esperar abundante, 
porque las raices de estas plantas h an  chupado el xugo de 
la  tierra á m ucha mas profundidad que el tr ig o , cuyas raí­
ces consum en los sucos de la  superficie del te rre n o , dexando 
intactos los de la parte in fe r io r , en lo q u e  se v e n  clara­
m ente las ventajas que resultan de la  variación de semillas. 
L a  segunda causa que com prueba las utilidades del sem brar 
alternativam ente diferentes p la n ta s ,  es el abono que natu­
ralm ente se form a en  la  superficie del te rre n o , porque el 
que h aya estado sem brado de m ielga por e x e m p lo , por es­
pacio  de algunos a ñ o s , adquiere una capa de tierra vegetal 
de las hojas que se caen y  de los insectos que m ueren y  se 
h an  criado con las plantas ; porque es de saber que lodo 
vegetal cria  sus insectos particulares que viven  y  m ueren en 
é l , y  á veces se m ultiplican in fin ito , y  sus cadáveres aum en­
tan el abono. C ub ierta  con el arado esta capa e x te rio r , que­
d a  en  la tierra com petente abono para  la  producción del 
t r ig o ; y  véase el m edio sencillo de evitar el que las tierras 
descansen tanto , y  que trae las ventajas en  prim er lugar de 
que con m ucho m enos terreno que se c u lt iv e , se consigue mu* 
cho mas p ro d u cto : en  seg u n d o , se m ultiplican los p a sto s, de 
lo que necesariam ente debe resultar a l cu ltivador inteligente 
un aum ento de toda especie de anim ales destinados á la la ­
bor , y  á los usos d om ésticos: ¿ y  qué se necesita para  un cul­
tivo floreciente, sino abonos que producen los ganados, y la ­
bores que igualm ente desem peñan? en  te rce ro , no hay otro 
m edio mas eficaz para  destruir las m alas yerbas : el trébol 
y  la  m ielga las ah ogan  no dexándolas gozar del a y r e , sin 
e l qual vegetan  débilm ente y  perecen antes de m adurar su 
se m illa : y  fin a lm e n te , la  ventaja mas apreciable de alter­
nar las sem illas es que no esté ocioso ningún terreno. A  m as 
de la  m ielga , e l trébol y el p ipirigallo  que no cansan la 
t ie rra , y  proveen  de un excelente pasto , h ay otras m uchas 
plantas útiles para alternar según fuere la  calidad de las 
tie rra s , com o el lino y  cáñam o en las buenas y  m ollares, 
los altram uzes en  las pobres y  pedregosas; y  quando se quie­

ra

I  E ste  es el nombre español de lo que en france's se llama es/ar* 
c ttte  ,  y  que por erró; llamamos esparceta en el folio 4.

í  a
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ra sem brar trigo en un prado ya  desm ejorado, se pueden es­
perar algunas cosechas abundantes y  consecutivas. Este mé­
todo se sigue con  m ucho provecho en In g la te rra , en el B ra­
bante , en  Suiza y  en  S u e c ia , y  es locura c r e e r , que no es 
aplicable á varios distritos de E s p a ñ a , en donde es tanto mas 
n ecesario , quanto los prados naturales son m uy ra ro s ,  y  de 
consiguiente escaso el sustento del g a n a d o , y escaso éste, 
que ha de ser m antenido á fuerza de grano. D igám oslo de 
una v e z ,  sin prados artificiales es escusado esperar que ade­
lante la  a g ricu ltu ra ; verdad de que está tan convencido uno 
de nuestros celosos agricu lto res, que sostiene que la riqueza 
inm ensa del herm oso reyno de V alen cia  depende de la al­
fa lfa  , sin cuyo útilísim o cultivo decaerían todos los ram os d e 
su agricultura é industria. * Se continuará.

M E D I C I N A  D O M É S T I C A .
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D e las enfermedades de los niños.

A p e n a s  nace el hom bre com ienza á padecer enferm eda­
des , y  aunque está sujeto á ellas m ientras v i v e , nunca está 
m as expuesto que en los principios de su existencia á contraer 
algunas propias de la  edad tierna ,  y  de la  delicadeza de sus 
miembros. Las personas á cuyo cargo está e l cuidado de los 
niños deben atender con m ucha diligencia y  solicitud á 
quanto pertenece á su salud ,  pues en  ellos está la natu­
raleza muda ; no pueden dar á  entender sus d o lo re s, sino 
por m edio de llantos y  g e m id o s, fieles intérpretes de sus m a­
les; y  entonces justam ente es quando se h a  de exam inar con  
la  m ayor atención de qué causas nacen sus quexidos.

L a  lactancia contribuye infinito á la  form ación de una 
buena ó  m ala constitución ; deben todas las madres criar 
á, sus h ijo s , como lo  ordena ia  m ism a n a tu ra le za , la  re li­
gión y  el am or m a te rn o : todas se debieran sujetar á esta ley,

sieni-
1 Hay en la península muchos parages frescos y  otros que se pue­

den regar en que seria útilísimo hacer prados artificiales.
Estaremos á la vista del éxtto que tiene un prado artificial sembra­

do en secano en las cercanías de M a d r id ,  y  lo  comunicaremos al pú~ 
blico.
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siem pre que p u e d a n , y  tendrían la dulce satisfacción de 
con>ervac su p r o le , y  de a-.egurar a l estado y  á la sociedad 
m ayor num ero de individuos. L is  que reusan cu m p lir con 
una obligación tan esen cia l, m ejor que el de m adres , m e­
recen el nombre de m adrastras. N inguna cosa es mas c o n -  
t-raria á las leyes de la naturaleza que ver á una m adre 
abandonar este cu idado; com o si no las diesen exem plo rodos 
los a n im a le s , entre cuya inm ensa m ultitud no se encontrará 
uno qae dexe á un extraño la crian za  de sus hijos ; y  así es que 
todos se som eten á esta le y ; y  y o  me atreveré á afirm ar que 
si todas las m adres criasen á  sus hijos , y  no los confiasen á 
nodrizas m ercenarias y  a v a ra s , no veríam os perecer la m i­
tad desde su nacim iento hasta laVedad de quatro anos.

E n  vano se excusan algunas con que el criarles expondría 
su sa lu d : aquellas d ig o ,  que prefieren sus placeres á una 
obligación tan ese n cia l, y  cuyos hijos serian mas fe lic e s , st 
hubiesen nacido de padres m enos r ic o s : que las que tienen 
un tem peram ento d é b il, una salud d e lica d a , que están m uy 
flacas y  propensas á la  ptísis quedan exentas de este cuidado, 
sino quieren exponerse á perder sus h ijo s , y  aun su vida.

L a  leche es el único alim ento de los recien n a cid o s, y  es 
m uy im portante, que si la m adre no Ies puede criar, se esco­
ja  una buena n o d r iz a , en  cu ya elección no se debe proceder 
de ligero : véase si es rob u sta , de buenas costu m bres, ancha 
de espaldas, y  sin señales exteriores de vicio en la  sangre, p or­
que sino mas vale substituir leche de vacas ó de cabras. *

L a  leche de las m adres influye m ucho en el carácter 
de los niños , que sacan regularm ente el mismo que tie­
ne !a que les da el p e c h o , y si esta es a sp e ra , grosera é 
iracunda , el niño contraerá estos defectos. O tra  ven ta­
ja  tienen las m adres que c r ia n , y  e s , que jam as pere­
cerán sus hijos p or falta  de cuidado y  de alim ento ; y  las 
nodrizas o lvidan  á veces uno y  otro , dexando perecer á 
estas infelices víctim as de su descuido é ig n o ra n c ia , por 
no darles oportunam ente a lim e n to , ni asearles com o se re-

q u ie -

I E n la casa de expósitos de Barcelona se estableció afios pasados 
1» práctica de criar á los niños con leche de cabras ó v a c a s ,  y  sur­
tió m uy buen efecto ;  de lo  que h a y  repetidos exemplos*

*49

^3

Ayuntamiento de Madrid



I»

quiere. Si el tem peram ento de las criaturas es fuerte y  re­
siste a l m al trato de las n o d riza s , no por eso dexan de 
atrasarse en  su crecim iento y  buena constitución. T o d o s 
estos inconvenientes se evitarían  , sí las m adres no fue­
sen sordas á los gritos de la naturaleza , y  si la robustez 
de sus hijos las interesase com o debia. P o r fortuna voso­
tros , habitadores del c a m p o , apenas conocéis este detesta­
ble abuso dem asiado introducido en  las c iu d ad es, que re­
ciben en pago unas generaciones d é b ile s , raquíticas y  ena­
nas en  lugar de las com plexiones robustas y  fuertes que se 
logran  en  los lugares.

L a  lim pieza es necesaria en  todos los h o m b res, y  mu­
ch o  mas en los niños : los prim eros se la  pueden procurar 
p o r s í ; la del niño pende de nuestro cuidado. N inguna co­
sa favorece tanto á la transpiración com o e l m udarles fre -  
qüenteniente la ropa interior : si la transpiración se inter­
rum pe causa las m ayores en ferm edades, y  así se ha de cui­
dar m ucho del aseo en esta parte. E s m uy d igna de im i­
tarse la costumbre que tienen los Ingleses de lavar todos los 
dias á los niños de arriba abaxo : práctica que han adopta­
do no por luxo , ni por v a n id a d , sino por haberse persua­
dido de la  necesidad de ella , á ñn de tener lim pias á las 
cria tu ras, no solo por aseo sino tam bién para prom over la  
transpiración ; porque ias lavaduras freqüentes lim pian la  
p ie l de toda la porquería que dexa sobre ella  la misma trans­
piración , y  de la  que adquiere por causas exteriores.* C ad a  
v e z  que un niño se em p u erca , es necesario m udarle , sin 
esperar á  cierta hora para e n v o lv e r lo , pues nada les per­

ju d ica  tanto com o dexarles algún tiem po sin lim p ia r , so­
bre todo en  el v e ra n o : la acrim onia de la  p o rq u e ría , su 
calor , y  el propio de la  estación escorifica sus m iem b ros, y  
les causa escoceduras y  otros daños. Q uando los padecen, 
no se ha de usar de rem edios desecantes , com o el pol­
vo  de m adera apollllada ó albayalde ; m ejor es usar de un 
m étodo m as s u a v e ,  mas sencillo y  e f ic a z , que consiste en

en-
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1 E l  uso de lavar todo el cuerpo de los niSos con esponjas en in­
vierno y  en v e ra n o , lo comenzó á introducir en M adrid muchos afios 
hace un profesor bien conocido.
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envolverles en  lienzos bien  la v a d o s , pasados por lexía , y 
frotados entre las m anos para quitarles la  aspereza.  ̂ Este 
método no tiene ningún r ie s g o , y  por otra parte es con ­
form e al orden de la  naturaleza. L o s niños se libertarán 
de convulsiones , cólicos y  accesos de alferecía  que les so­
brevendrían seguram ente , si los escocim ientos dependiesen 
de algún hum or vicioso y  superabundante, que se abriese 
cam ino ayudado por la  acrim onia de la  basura. D e  esto hay 
m uchos ex e m p lo s, y  yo  mismo he o b serv a d o , que tales ac­
cesos de alferecía  proceden frequentem ente de la  retroacción 
de algún hum or acre sobre los n e rv io s , cuya curación ex i­
g e  que se enxuguen frequentem ente las escoceduras á fm  
de dar salida á este h u m o r, y  cortar la enferm edad.

L a  práctica  de faxar á los niños es la  mas perjudicial 
a l crecim iento y  extensión de sus m iem bros. U n  célebre filó­
sofo de nuestra edad ha puesto este punto tan  en c la ro , por 
e l bien de la  h u m a n id a d , que no dexa razón  de dudar ; las 
faxas causan en  el niño los mismos efectos que las ligadu­
ras en un árbol , en  el que se advertirá que la  parte com ­
prim ida por ellas no dexa paso libre al x u g o , el qual se detie­
ne m as a b a x o , y  form a un reborde que sobresale. jQ u á n - 
tos niños h an  sido víctim as de las faxaduras! ¡y  quántos han 
quedado desfigurados , y  aun jprouados , por haber riúo, 
digám oslo a s í ,  a g arro tad o s, desde que com enzaron á v iv ir !  
L a  m ayor parte de las com adres ó parteras hacen consis­
tir  toda su habilidad en saber apretar bien a l niño con la 
e n v o ltu ra , que es el últim o extrem o de la  ridiculez y  de la 
crueldad j pues la  buena proporción de su cuerpo nunca 
puede depender del m odo de faxarle : y  sino ¿quién ha visto 
entre los salvages hom bres contrahechos? ¿ y  conocen ellos 
esta abom inable práctica? nada m en os; fieles á las voces 
de la  naturaleza apartan  toda com presión , ligadura y  quan­
to  pueda estorvar á la  libertad de todos los m iem bros. 

U n a de las mas im portantes operaciones del cuerpo es 
la  circulación de la  s a n g r e , que para que sea perfecta , no 
debe ponérsele obstáculo alguno interior ni e x te rio r , y  la
en voltu ra le pone m u y g r a n d e , porque es im posible hacerla

sin

I  E l  Matarles coa a cey te  m u y lavado les aprovecha iafioíto.

« 4
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sin co m p rim irle : esta com presión se opone á la  líbre cir- 
eulaclon de ios fluidos , é im pide la  igual distribución del 
xugo nutritivo en  todas las partes , cuyo crecim iento no 
se verifica en la  m ism a proporción , porque unas adquie­
ren  m ucho volum en m ientras otras quedan peijueñas, de­
xando toda la form a del cuerpo desproporcionada y  des­
figurada. Añádese á esto , que quando un niño está com ­
prim ido en la  envoltura procura naturalm ente separarse de 
lo  que le d a ñ a , y  haciendo contraer á su cuerpo , agarro­
tado , una postura v io le n ta , adquiere por hábito m ala con­
figuración.

Y  á vista de e s to , ¿ nos adm irarem os de oír llorar tati 
freqiientem ente á los niños faxados ? sus lágrim as son el 
solo recurso de su d eb ilid ad , y  sus gem idos y gritos las únicas 
arm as de defensa que tienen : si solo lloran  quando padecen, 
poned en libertad sus m iem bros, y  les vereis tran q u ilo s, ma­
nifestar con la risa en los lábios su agradecim iento á la  m ano 
benéfica que les ha vuelto  al estado de la  naturaleza. ¡D es­
graciados ! vuestro gusto es m uy pasagero ; y  la bárbara 
costum bre volverá al m om ento á  com prim ir vuestros deli­
cados m iem bros. A penas habéis nacido , sois tratados com o 
esclavos , y  encadenados com o reos de grandes delitos.

E l  cordon u m b ilica l, que es el medio por donde se esta­
blece la  circulación de la  sangre entre el feto y la m adre, 
ocasiona algunas veces partos difíciles y p e lig ro so s, por ha­
llarse rodeado al cu e llo , y  servir de m ucho obstáculo aí 
desem peño de esta gran  fim cion de la  naturaleza. A penas 
sale á lu z la  criatura se corta este cordon , y  se le ata* 
pero h a y  circunstancias en  que es necesario retardar esta 
o p e ra ció n , principalm ente si el niño no respira * , y  si la fal­
ta de respiración procede de que la abundancia de sangre 
obstruye los va so s , y  no ia  perm ite circu lar, y a  en la cabe­
z a  , y a  en  los pulmones ; cuyo inconveniente se evita de­
xando evacuar por dicho cordon cierta  cantidad de sangre. 
L a  ligadura es a l contrario urgente quando e l niño sale dé­
b i l ,  porque la m adre lu y a  perdido m ucha sangre. T am ­
poco esta diligencia m erece m ucha a te n ció n , si el recien
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nacido es fuerte y  vigoroso ; pero siem pre conviene que se 
execute con cuidado.

Llám ase meconlo la  prim era m ateria excrem énticla que 
echan los niños luego que nacen ; sí la conservan mucho 
tiem po en el cuerpo les causa có lico s , retortijones é in -  
chazon del vientre. Las com adres que saben cuidarles no 
deben perder de vista esta evacuación , pues hasta que 
se verifiq u e , padecen d o lo res, y  lloran  m ucho. E n tón ­
ces se usan rem edios m uy su a v es, propios para ablandar el 
v ie n tr e , com o aceyte de alm endras d u lc e s , xarabe de vio ­
letas , m iel sola ó desleída en un poco de agua , quando la 
prim era leche de la  m adre no les puede hacer evaquar.

L os cólicos y  retortijones que padecen , no dependen 
siem pre de la  retención del m eco n io , singularm ente si ex­
perim entan estos m ales pasadas seis semanas de su na­
cim iento , en  cuyo tiem po habrá sido expelida esta m ate­
ria  : nacen de que la leche dem asiado gruesa se Ies aceda, 
ó de que las m adres ó nodrizas com en alim entos de dificil 
d igestión , y  entonces se dexan conocer inm ediatam ente en  
los niños los có lico s , que les obligan á quejarse con m uclia 
fu e r z a : se h in cha su v ie n tre c illo , y  Ies duele m ucho si les 
tocan á é l : el color de su excrem ento es v e r d e , y  tienen 
com o ansias de vom itar. Apliqúense entonces á la  parte 
inferior del viente unturas em olientes y  laxativas con agua 
cocida con flores de m a lv a , y  de l in a z a ; tam bién se les 
hace tom ar algunas cucharadas de aceyte de alm endras dul­
ces , ó una decocción de arroz en que se deslían algunos gra­
nos de triaca ; y  cuídese de que las que Ies dan el p e d io  se 
priven  de todo alim ento sa la d o , ó que tenga muclias espe­
cias ó gusto fuerte : estas se deben hum edecer m u ch o , to­
m ando al dia algunos vasos de tipsana hecha con  raíz de m al- 
va rísco , a r r o z , cebada ú otros farináceos propios para es­
tas circunstancias.

D e las enfermedades desde seis hasta doce meses.

L a  leche que los niños m am an se Ies aceda m uchas v e ­
ces , causándoles cólicos y  vóm itos acom pañados siem pre de 
dolores m uy vivos. E n  este estado no puede digerir su es­

to -
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tó m a g o , y  s¡ se em peñan en atracarlos de leche se les ex­
pone á los m ayores p e lig ro s : el partido mas prudente en 
ta l caso es acudir á los polvos ab sorven tes, com o los de ojo* 
de ca n g re jo s, y  de corales p rep arad o s, de los quales se des­
lien  algunos granos en  una cucharada de agua , y  se les da 
repetidas v e c e s , y  poco á poco entre el dia.* Si no basta 
el uso de estos p o lv o s , y  continúan los acedos con ánsias 
de v o m ita r , se ayudará á la  naturaleza con algún vom iti­
vo  m uy suave , facilitando e l efecto de éste con algunas 
cucharadas de agua con azúcar. Si á pesar de e.»te rem e­
dio , continúan los cólicos y  retortyones se le debe p u ig a r 
con una disolución de m a n á , á la  qual se añaden una ó 
dos onzas de xarabe de alverchigos ó  de achicoria compues­
ta. L a  diarrea de los niños producida por la leche se dexa 
conocer por las excreciones mas freqüentes y  líquidas que 
lo son ordinariam ente quando m am an. P ara  distinguir bien 
las causas de que p ro ce d e n , se han de e x a m in a r, si el ex­
crem ento es h o m o gén eo , es d e c ir , todo de una m ism a na­
turaleza , ó  m ezclado con algunos pedazos de c o m id a , que 
su estóm ago no ha podido d iferir. V éase su color y  demas 
circu n stan cias, y  se observará lacilm ente , si es defecto de la 
le c h e , ó de las nodrizas , que le h ayan  dado alim entos só­
lidos á m edio m asca r, ó frutas verdes. A  veces procede la 
d iarrea de la d e n tic ió n : se les cura de a q u e lla , priván do­
les de todo alim ento fu e rte , crudo y  de difícil digestión: 
ni esto solo b a s ta , sino se les purga con una onza de xara- 
ve de achicoria compuesta. L os rem edios estom acales y  absor­
ventes , com o la confección, de jacintos m ezclada con  al­
gunos granos de polvos de ojos de cangrejos producen los 

m ejores efectos. *
E l  destete es una época terrible para la  salud de los 

n iñ o s , pues sienten por m ucho tiem po la  privación  de la  
leche , y  así se hallan  inquietos , triste.s, descoloridos , sin 
poder dorm ir é insoportables aun asim ism os: si ven  á su 
m adre ó  n o d r iz a , lloran  y  se tiran á e lla  m anifestando su 
ansia de m am ar con m ovim ientos de píes y  m anos : si se

le*

M 4

1 L o  mejor es el uso moderado de la magnesia ,  ó leche de tierra. 
t  Y  sobre todo la magnesia.
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Ies acerca a l p e c h o , aunque se le h a ya  puesto sebo , ó 
alguna sustancia negra ó am arga para hacérselo aborrecer, 
los h ay tan an siosos, que no se d e tie n e n , ni por el co­
lor , ni por la  a m a rg u ra : estos sienten m ucho el destete, 
y  quando se ven  enteram ente privados de m am ar se ponen 
m uy flacos : este estado es para ellos m uy co n v en ien te , por­
que sus vasos llenos- de un suco lácteo se d e sca rg a n , rem - 
plazándoles una lím pha nutritiva de otra naturaleza y  con­

sistencia.
N o se puede señalar tiem po fixo p ara  el d estete , por­

que éste debe ser según el tem p eram en to , la  e d a d , la ne­
cesidad , delicadeza de su constitución , y  otras circunstan­
cias. U n  niño fuerte y  robusto no necesita m am ar tanto 
com o otro endeble y  delicado , que si se destetase ántes de 
tiem po no podría sufrir su estóm ago otros a lim en to s, y  cae­
ría en un estado de consunción que le acabaría : lo mas co­
m ún es destetarlos desde catorce hasta diez y  ocho m e­
ses. *

Y o  cónozco uno que m am ó quatro a n o s : es verdad  que 
su m adre estaba p tis lc a , y  con unos hum ores tan  viciados, 
que de la m enor picadura que se hacía resultaban llagas de 
m uy m ala calidad. Este m ism o niño fue inoculado á los tres 
años : sus m alos hum ores le causaron unas viruelas crueles; 
pero se deshago con  ellas la  n a tu ra le za , y  gozó  después de 
la  m ejor salud. L o s  niños recien destetados exigen el m ayor 
c u id a d o ; se íes deben dar alim entos suaves y  de fácil di­
gestión. E n  m uchas partes se Ies sum inistran por la  m anana 
sopas de ajo : este vegetal es m uy conveniente para fo rti­
ficar su constitución , y  libertarles de m uchas enferm eda­
des. N ad ie ignora que el ajo es la  triaca y  e l antídoto de 
los pobres.

L a  fruta de toda especie bien  m adura es m uy á pro­
pósito para hacerles o lvid ar el pecho : el a r r o z , y  los fideos

ó

*55

I E n  Inglaterra es bastante común la opinión de que no deben 
mamar mas tiempo que el que están en el vientre de su madre , y  sale 
bien esta práctica. Los propensos á la raquitis,  se deben destetar 
quanto antes , según ias observaciones prácticas de un profesor de 
e«ta corte.
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Ó sém ola es lo que mas conviene á su tem peram ento.* Si 
á pesar de todos estos medios se enflaquecen dem asiado con 
el destete , y  se tem e que perezcan , no hay mas rem edio 
que volverles a l pecho para ponerles en buen estado.

E n  vano habrán recibido los niños de sus padres una 
buena constitución, si no se tom an ios m edios conducentes 
á  fin  de conservarla , para lo qual conviene que hagan un 
exercieio correspondiente á su edad , sin que perjudique á 
su crecim iento : para conseguirlo , creo yo  que no se debe­
rla  usar de andadores á fin de enseñarles á  a n d a r , pues con 
ellos están expuestos á hacerse jorobados. E l  pecho de los 
nmos es el centro en  que estriba el peso de su c u e rp o , que 
hallándose co m p rim id o , se dificulta la  respiración , se altera 
e l pulm ón , y  quedan éxpuestos á enferm edades de pecho. ^

¿^Vernos á los anim ales servirse de estos artificios para 
enseñar á andar á sus hijos? ¿ n o  les instruye )a m ism a 
naturaleza? ¿p or qué hem os de creer que los niños no go­
zan  los mismos privilegios? H a y  muchos exem plos de ni­
ños que han aprendido á andar por sí m ism o s: y o  conoz­
co  dos que jam as han sido fa x a d o s,  y  que á los diez y  ocho 
meses rodaban en  el suelo ayudándose con sus pies y  m a­
nos , y  aprendiendo á andar desde que tenían trece. Si goza­
sen de una entera libertad desde el m om ento que nacen, 
todavía andarían antes ,  porque no siendo incom odados ni 
com prim idos sus miembros por el envoltorio , adquiririaa 
m ayor fuerza. N o  quiero d e c ir , que se abandonen sin aten­
der á que sus pies no pueden llevar e l cuerpo antes de h a­

ber
1 E l  arroz bien c o c id o ,  deshecho y  pasado por una coladera, 

que suele ser de oja de lata con agujeros pequeños , es lo que mas 
les conviene. A  esto lo llaman sustancia de arroz. E n  su defecto es 
mejar usar de sopas caldosas que de papilla.

a Se ha dem ostrado, que es absurdo el uso de los andadores, y  
que con ellos se atrasa en lugar de adelantar la ¿poca de que sepan 
andar. Conocemos muchos en M adrid  , que se han criado sin mas 
ropa que una sola camisa atada al cuerpo con una cinta fioxa ,  y  
abandonados sobre un colchón en un quarto templado para que volteen 
y  esten á su libertad. Primeramente comienzan á andar á gatas sob^  
los codos , ayudándose con los pies ,  y  en esta forma acuden á donde 
Ies llaman : después se van agarrando á los muebles , y  poniéndose 
de pie. L o  cierto es que algunos andan solos al a ñ o ,  y  otros á  los 
trece  meses.
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ber adquirido alguti grado de fu e r z a ,  porque si entonces 
se intentase hacerles a n d a r , se doblarían sus pies y  pier­
nas con el peso de su c u e r p o , y  contraerían defectos no­
tables : se les h a  de llevar y a  de un brazo , ya  de otro, 
para que no tom en v ic io s , paseándoles al ayre lib r e , y  lle­
vándoles de la  m a n o , para que repitan este exercicio m u­
chas veces a l d í a , sin confiar e l cuidado de ellos á m ucha­
chos de corta edad ,  ni á débiles ancianos. F in a lm e n te ,  no 
se les han de perm itir m ovim ientos v io le n to s , á fin  de que 
no se dañen algún m iem bro.^

L I B R O .

' 5 7

Concluye el extracto del libro de Forsyth.

L o s  cultivadores que escriben p ara  ser útiles , y  para 
dar á  coaocer sus trab ajo s,  ignoran las mas veces quan­
to pierden en  dexar de ser sencillos y  breves en la re­
lación de sus experim entos , om itiendo todo lo que no se 
encam ina directam ente al fin que se p ro p o n e n , sin dexar 
por otra parte de expresar las circunstancias y  aplicación  
de sus observaciones. D arém os á conocer las prim eras ex­
periencias del autor , quando quiso aplicar su rem edio á los 
árboles de som bra. «Las prim eras ex p erie n cia s, d ic e , se 
hicieron con grandísim os y  viejos o lm o s , de los quales la  
m ayor parte estaba en el estado mas lastimoso ; troncha­
das todas sus ram as por los vientos fuertes hasta el mismo 
tronco , el qual se hallaba adem as tan hueco y  podrido, 
que todo lo que quedaba en él v iv o  y  s a n o , apenas era 
m as que una corta porción de su corteza. C om encé por 
quitar parte de la  m adera podrida que estaba dentro d el 
h u eco  del á r b o l,  sirviéndom e para ello de un instrum ento 
cortante , y  cubriendo con la  pasta ó m asa de m i invención 
todos los lugares en que se habian h echo los cortes. A  p o ­
co se m anifestaron claram ente los esfuerzos de la  naturale­
z a , y  la  renovación del curso de los sucos por la  produc­
ción de nuevos reto ñ o s,  que uniéndose con la  m adera vie­

X Roz. art. eafant.
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ja  robustecieron aquella parte del árbol. Q uité después otra 
porción de m adera podrida del interior del tronco ; ap li­
qué el rem ed io , y  conseguí los mismos buenos efectos. F i­
nalm ente , continué todo al rededor del á r b o l, ap licán - 
do e l mismo , y  haciéndole echar re to ñ o s, y  ahora que 
lia  6. ó  7- años que se executó la  prim era aplicación del 
rem edio , han producido estos árboles viejos y  podridos , re­
nuevos que se levantan á mas de 50 pies de a ltu r a , y  que 
prueban incontestablem ente la eficacia de mi m étodo para 
restablecer una vegetación arruinada. A  otros m uchos árboles 
m altratados que anunciaban y a  un estado de enferm edad 
y  m uerte próxim a , bastó quitarles toda la  parte dañada, 
y  aplicarles el rem edio para curarlos com pletam ente ; tanto, 
que apenas se distinguen en la corteza sus antiguas h e r id a s ,, 
porque los renuevos se reúnen tan perfectam ente con la 
m adera vieja  , que á pocos años no se conoce. E n cin as, 
continúa el a u to r , casi p e rd id a s , á quienes se a p licó , se 
curaron perfectam ente. Q uando se obstruye la  circulación 
en estos á rb o le s , la  calidad corrosiva de sus propios su­
cos , y  la  ferm entación que produce en ellos la  hum e­
dad que se ju n ta  en los cortes hacen d e c a e r , y  aun p e ­
recer a l á r b o l; pues á pesar de la dureza de su m ad era, si 
una v e z  com ienzan á obrar Jos principios de destrucción, la  
misma acrim onia de sus sucos alim enta el m al , y  acelera 
sus progresos tanto ó  mas que sucedería en un árbol tier­
no ; pero quando he cuidado de cortar la parte dañada, 
y  ap licar oportunam ente m i e sp e c ifico , he conseguido la  
curación de las encinas lo  m ism o que la  de los o lm o s , y  
aun lie continuado semejantes experiencias con otros árbo­
les , com o fre sn o s, t i lo s , castañ os, & c. y lo que es m as, con 
árboles resinosos, y  siem pre ha salido perfectam ente.

E n  su m a , concluye el libro con varios testimonios que 
acreditan la  verdad de sus experiencias, cu ya relación om i­
tirem os pasando á dar noticia de la  com posición de su d e­
cantado descubrim iento, que es el siguiente. T óm ese una m e­
dida determ inada de boñiga rec ie n te , la  m itad de aquella 
de yeso de escom bros de edificios viejos ( prefiriendo el que 
h a ya  servido de piso en  los q u a rto s) igual cantidad de ce­
nizas de le f ia , y  una sexta parte de la  cantidad de boñi-

ga>
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g a , de arena m enuda. A n tes de hacer la  m ezcla , se han 
de pasar por un tam iz estos tres últim os in gred ien tes; des­
pués se am asan b ie n , estando ju n to s , ó  con una batidera, 
ó con un p a lo , hasta que form e una m asa suave y b lan ­
da , com o está el yeso quando se em plea para h acer los p i­
sos. Preparada asi esta com posición se h a  de cuidar de dis­
poner los árboles para re c ib ir la , quitándoles toda la parte 
seca , podrida ó d a ñ a d a , hasta llegar á lo v ivo  y  sa n o ; de 
dexar el corte y  los bordes de la  corteza m uy lisos , redon ­
deándolos con instrum entos que corten b ie n , en  lo qual se 
ha de poner grande a te n c ió n ; y  de cubrir todo el corte con 
una capa de la com posición referida , que tenga una o c­
ta v a  parte de pulgada de g ru e so , y  que hácia los bordes 
va y a  en dism inución quanto sea posible. T lén ese  después 
en una caxa de hoja de lata agujereada p olvo  s e c o , com ­
puesto de cenizas de le ñ a , y  de una sexta parte de su 
cantidad de huesos calcinados : se polvorea la  superficie 
de Ja capa hasta que se cubra enteram ente ; déxesela en es­
te estado m edia hora para que e l p o lvo  absorva la  hum e­
dad ; después de esto se polvorea de n u e v o , pasando la 
m ano p or encim a lig e ra m e n te , y  se continúa p olvoreán d o­
la  hasta que quede la superficie seca y  lisa.

Siem pre que un árbol se h aya cortado cerca del suelo , es 
necesario igualar el corte quanto sea p o s ib le , y  entonces el 
polvo seco que se ha de aplicar sobre la com posición so­
bredicha , deberá m ezclarse con igual cantidad de p olvo  de 
alabastro , para que resista m ejor á ia  intem perie.

Si se quiere conservar esta com posición para servirse 
de ella  quando sea m en ester, se ha de tener en  un cu­
bo ú  otra vasija cubierta de o rin e s ,  sin cu ya circunstan- 
cía dism inuye su virtud el ayre atm osférico.

Si no h a y  á m ano escom bros de edificios v ie jo s , podrá 
suplir la greda pulverizada , ó  cal apagada un m es antes 
quando menos.

C om o el árbol al paso que crece va levantando poco á 
poco la com posición con que se cubre el c o r te , especial­
m ente por los lados de la  co rte z a , convendrá advertir que 
quando esto se verifique , se ha de pasar la  m ano por cima 
para apretarla ,  á fin  de que im pida la entrada ai ayre  y
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á la  humedad. E l tiem po mas favorable para esto es des­
pués de haber l lo v id o , porque estará blando el emplasto.

Nota. E n  e l mismo periódico de Francia , en  que se dió 
noticia de este re m e d io , publicó Lequinio la observación de 
que el em plasto del jard in ero  inglés , era algo  com plicado pa­
ra que lo pudiesen usar los labradores , porque requería co­
sas que no se hallaban en  todas p a rte s ; y  siendo m uy esen­
cial en  la  agricultura el procurar que los nuevos métodos 
sean fáciles de p ra ctica r, indicó uno mas se n c illo , asegu­
rando haberle salido constantem ente bien.

” L a  cu ración , d ice , de las heridas de los árboles consiste 
en ponerlas á cubierto , com o á las del cu erp o , d el contacto 
del ayre y  de todas las cosas que puedan irrita rlas , secarlas, 
ó  corrom perlas. Si están fre sca s , basta alisar e l corte , y  cu­
brirle ¿on qualquiera cosa sólida que conserve su frescu ra , y  
que no se hienda ó abra. Si la  herida es a n tig u a , conviene, 
com o dice F o rsy th , lim p iar, refrescar, y en fin , cortar ó ras­
par según las circunstancias, hasta lo v iv o , y  aplicar el em ­
plasto  in m ed iatam en te, m anteniéndole de suerte que no se 
abra ó se caiga dexando el corte expuesto á los ayres secos, 
a l calor d el s o l , ó á la hum edad de la atm ósfera.”

”  E l rem edio se hace con  un poco de arcilla  la mas fina y  
suave que se pueda h a lla r , que se m ezcla con boñiga : aplico 
á la  herida del árbol este em plasto , poniéndole encim a un 
poco de heno que se une con él , apretándolo un tanto con ia 
m ano ; de esta m anera cubro mis inxertos de lengüeta ó es­
p ig u illa , sin em plear trapos ni cuerdas, y  con el mismo mé­
todo he reunido muchas veces ram as de árboles casi del todo 
tro n ch ad as, y  que solo pendían de algunas fibras leñ osas, y  
un poco de corteza. E s excusado decir que en  tal caso se 
necesisa sostener la  ram a del m ejor m odo posible.

D e se o , añ ad e, que este m étodo, que á !a verdad nada tiene 
de nuevo ni extraordinario, y  que es m ucho mas sencillo que 
el del in g lé s , Ies pareca á V m ds. digno de publicarse. *

1  D e l  m i s m o  r e m e d i o  u s a n  l o s  j a r d i n e r o s  d e  M a d r i d .

N o  s e  a d m i t e n  s u s c r i p c i o n e s  á  e s t e  p e r i ó d i c o  p o r  f r e s  ó  s e i s  m e s e s  s i n »  

s e  t o m a n  ¡ o s  n ú m e r o s  y a  p u b l i c a d o s .  S o l o  l a s  s u s c r i p c i o n e s  h e c h a s  p o r  m e ­

n o s  t i e m p o  p o d r á n  r e n o v a r s e  p a r a  l a  i o n t i n u a c i o n .
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